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-I- 

LA ESTUPIDEZ COMO 
PROYECTO DE GOBIERNO 

«La primera impresión que suelen causar 
ambiciosas mujeres e igual hombres de 

enmascarada peligrosidad es que son imbéciles 
pero simpáticos» 

 
En cualquier república, quienes 
representan la «Institucionalidad de 
Gobierno» pudieran ser estúpidos sin que 
la naturaleza del mando supure 
sospechosa de llaga. La conducción de un 
país es un severo acto de responsabilidad 
civil al cual, por suerte, los sátiros 
desmitificamos y drenamos cuando 
quienes están a cargo arrogan su falta de 
inteligencia o experticia. Sin la 
intervención pública de los críticos-
analistas-científicos-denunciadores-
comunicadores sociales, «La Estupidez 



 

 

como Proyecto de Gobierno» logra 
alcanzar dimensiones letales en cualquier 
nación víctima de la estafa y fraude 
político. 

A causa de la «Estupidez como Proyecto 
de Gobierno» se destinan enormes sumas 
de billetardos en publicidad para 
persuadir a los ciudadanos de un Estado 
que son felices al recibir castigos como 
recompensas por su docilidad, 
resignación,  resistencia pacífica y 
tolerancia extrema ante los maltratos que 
les infligen los inicuos. Nada distingue 
socialmente a los desalmados que no sean 
las ininterrumpidas y en desgaste 
estupideces que esputan a los medios de 
comunicación plagados de bufones para 
mantenerse en la palestra como afamadas 
víctimas de un fantasma que acecha a la 
Casta de Incorruptibles Asesinos y Ladrones. 
Con desparpajo, hasta el número uno 
entre los intelectuales de la Revolución 



 

 

Francesa se hizo llamar «El Incorruptible» 
en el instante de autorizar decapitaciones: 
el cual me recuerda, con desagrado, a un 
escritor venezolano que suelta «grititos 
de comisario-delator» a favor del 
mantenimiento de «La Estupidez como 
Proyecto de Gobierno» en la (ojo) «Paría 
de Simón BOLÍVAR». Ya Venezuela no es 
una patria sino una camada de idiotas 
que se sostienen, los unos a los otros, con 
palabrejas altisonantes y mercenarios 
para desgracia de nuestra nación. Cada 
uno de ellos llena sus alforjas de próceres 
impresos imperiales y exhibe custodios que 
igual ambidiestros sicarios. 

Algún lector se preguntará: ¿son, 
realmente, imbéciles? ¿Cómo ser esa clase 
de sujetos pero tener, al mismo tiempo, el 
poder del mando y mucho dinero: para 
hurtar, disfrutar, malversar o dilapidar, 
sin importarles lo que suceda con sus 
gobernados u opinión de fiscales y 



 

 

jueces? ¿Por qué «La Estupidez como 
Proyecto de Gobierno» ha tenido cierta 
consagración internacional? Mi 
inequívoca respuesta es: por encima de la 
Moral de la Humanidad, el pesadísimo 
fardo del oro reina mediante vándalos 
pretorianos, inmunidad, el crimen, 
absolución e impunidad. Pero: la Muerte 
siempre tiene la última palabra porque es 
onanista. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

-II- 
LA FATALIDAD DE PADECER A 
BRUTOS POR ESTADISTAS AL 

MANDO 
 
«Estadista es un principal de País, mujer 
u hombre proclive a socializar con 
adherentes y adversarios. No ofende 
cuando es cuestionado, ni irgue 
flanqueado por quienes «traman 
inmoralidades». Entiende y fomenta el 
concilio, la sencillez y tolerancia. Será 
sabio siempre que congregue a quienes lo 
son en el Palacio de Nadie porque de 
todos»  
La Historia Política Latinoamericana devela 
que nunca hubo impedimentos para que 
una persona «bruta» lograse convertirse 
en mandatario de una república. Primero 
porque, en toda redacción de «Preceptos 
de Carta Magna», ningún constituyente 
puede ni debe discriminar u obstruir las 



 

 

aspiraciones de los ciudadanos excepto la 
de quienes sean penitentes.  
Es apologeta de «Omisión de Justicia» 
cualquiera que propugne exclusiones 
fundamentadas en exigencias de 
habilidades o aptitudes científicas, 
docentes, investigativas, intelectuales-
literarias, pictóricas, histriónicas, 
musicales o deportivas. Hay 
discapacidades que no frustran 
aspiraciones, pero resulta difícil refutar la 
tesis según la cual los psicópatas no 
deben ser investidos como mandatarios. 
En defensa de ellos, los oportunistas del 
ambiente político sostienen que «[…]  una 
cosa es ser un demente y otra parecerlo […]» 
Son letales las consecuencias de mirar a 
un desquiciado presumir que lo es (una y 
sucesivas veces, hasta de modo 
compulsivo y público) con el beneplácito 
de una relativa mayoría de irresponsables 
que no zonza. 



 

 

 En el Patio Sur del Planeta, no sorprende 
que a favor de mujeres y hombres que 
purgan condenas  se urdan «indultos» 
para convertir en héroes y candidatos 
presidenciales a incorregibles: ello sin 
menoscabo de la pobrísima condición 
intelectual que (tupé mediante) suelen 
arrogar mientras son ovacionados por un 
vulgo idiota y enajenado por «La que 
Propaga y Anda». En tanto que ya 
absurdamente sobreseídos por 
imperdonable insensatez o eso que 
llaman «Gracia Presidencial», la fatalidad 
de padecer a «brutos» por «estadistas» al 
mando podrá anunciarse como si se 
tratase de una imperdible apuesta. 
Empero, ¿quién o qué determina que un 
individuo sea «bruto»?  
Es insustancial sostener que el «bruto» lo 
sea por su condición social o falta de 
títulos académicos (vistos casi como 
«nobiliarios»). Igual es fatuo afirmar que 



 

 

alguien devino en persona «bruta» por 
tener una licenciatura o doctorado y, sin 
embargo, ser incapaz de lograr asuntos 
que dependen más del azar: reputación, 
fama y dinero. Opino que el «bruto» lo es 
porque, sabiéndose ignorante o inepto 
para enfrentar problemas específicos, no 
acude a quienes pudieran acercársele 
para discernir alrededor de tales: e 
ilustrarlo respecto a «las causas por las 
cuales se presentan», «desde cuándo», 
«su frecuencia», «con exactitud dónde» y 
«su grado de nocividad»  para luego 
mostrarle las «fórmulas» o «aplicaciones» 
que se conozcan y entonces resolverlos. 
En vez de convocar a la Inteligencia de la 
Nación, recurre al arrebato propio de una 
bestia irracional y a esa peligrosa soberbia 
cuya letalidad no irrumpe enmascarada. 
Pero convida, cierto, pero a esa gentuza 
que alardea lo dispuesta que está a 
sumirnos en el caos. Todos los seres 



 

 

humanos somos más o menos sabios, no 
necesariamente merecedores de 
distinciones o reproches por ello.  La 
Sapiencia Universal es una fortaleza sin 
tropas que la custodien, porque no tiene 
demarcaciones territoriales ni oro para 
disputas. En su interior se discute sin ser 
un cuadrilátero donde púgiles golpean 
sus iras. 
El «estadista» es un hombre que se debe a 
la nación que le confió administrar los 
activos y pasivos de su república. Tiene, 
además, el indelegable e insoslayable 
deber de cumplir y hacer cumplir la 
Constitución y Leyes. «Bruto» el abyecto 
que no afronta las necesidades de los 
ciudadanos y adrede espera protesten 
para después ordenar a esbirros que los 
repriman o diezmen. Los «Asuntos de 
Estados» no son de forenses; las naciones 
que los conforman están vivas, ansiosas, 



 

 

hambrientas, necesitadas de asistencia y 
socorro. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

-III- 
CONCILIÁBULOS DE 

EXTERMINADORES DE LAS 
DEMOCRACIAS EN LAS 

AMÉRICAS 
 
«Nadie dirá que fui convidado a la Suprema 
Congregación de Estados Americanos para 
inferir estupideces: por ello advierto que no 
soy un paria sino la patria amenazada por 
jerarcas de una codiciosa potencia mundial, 
aun cuando ellos finjan no hacerlo pagándome 
el combustible de mi país con su prócer 
impreso imperial para que yo disfrute de 
aduladores y lujos» 
 
Llamo «diplomafia» (de la raíz 
indoeuropea «plex» e italiano «mia cosa» 
o «di tutti capi nostro») al perverso y 
tangible recurso de negociadores del 
Funcionariado del Crimen Político 
Latinoamericano, mujeres y hombres que 



 

 

propician el exterminio conceptual de la 
Doctrina Democrática. La integran 
representantes jurídicos de estados que 
interactúan con prácticas que para ellos 
dejaron de ser delictivas: la «extorsión», 
el «encubrimiento», «conspiración para 
cometer», «enriquecimiento súbito e 
inexplicable» y «aprovechamiento de 
dineros provenientes de la malversación 
de tesoros nacionales o privados». 
La partida de nacimiento de la 
«diplomafia» fue certificada y apostillada 
cuando patriarcas de aborrecibles 
conductas -que durante décadas 
estuvieron rezagados en Las Américas- sin 
esfuerzos sedujeron a militares y civiles 
con prontuarios criminales 
(«infaustamente sobreseídos») pero que 
fueron elegidos para administrar una de 
las mayores reservas de combustible fósil 
en el Mundo: y, con mercenarias o 



 

 

sicarios, tiranizar a los idiotas que les 
confirieron un inconcebible mandato. 
No son concilios de personas santas sino 
conciliábulos de rufianes los convocados 
por esos patéticos personajes de Las 
Américas, hace tiempo con sus llagas 
abiertas. Emperatrices y faraones de 
ridícula propaganda a las y los cuales 
sólo motivan lucros o privilegios 
conforme a cualquier «capo di tutti capi 
de nación»: ese para el cual la «Omerta 
Fundacional» sustituye (bota miliciana 
mediante) a regímenes respetuosos de los 
principios fundamentales de la 
Democracia. Sus convites son para 
platicar estupideces, nunca para anunciar 
que dimitirán porque no han podido 
desarrollar a los territorios que 
gobiernan. Unos a otros, se calificarán 
ultra patriotas y corajudos frente a un 
invasor presunto. A la Patria Grande 



 

 

Latinoamericana no arrodillará ninguna 
potencia mundial, salvo Rusia y China.  
A los capitalistas de roja procedencia 
nadie mirará con sorna: sus intenciones 
no son indecorosas. No conceden 
préstamos con propósitos de obtener 
ganancias, la «plus valía» y «desigualdad 
entre sus ciudadanos» fue socialistamente 
abolida. Los comunistas originarios ya no 
les hablan de esos bodrios académicos a 
los sudacas, sino de pertrechos bélicos 
que están dispuestos a venderles con 
sobreprecios para que fomenten la paz. 
Ningún Hombre Nuevo «fellare» de 
rodillas a imperialistas. Siempre lo está, 
pero en campo rojizo con un Fusil A-Caca 
47 veces: cuchillo o pistola. Los exhibe 
cual rata lo haría, con orgullo de asesina. 
Nunca se entendieron ni perdonaron 
naciones enemigas que se pelearon en 
una guerra mundial porque las 
consecuencias persisten, todas son 



 

 

todavía muy peligrosas y muestran sus 
fauces. Pero: están comercial e 
inevitablemente relacionadas por cuanto 
sobre promontorios de cadáveres se 
pueden hacer negocios. El exterminio de 
las democracias en Las Américas 
fortalecerá el siguiente axioma de la 
«diplomafia»: si alguien inventó el poder 
fue para disfrutarlo en cofradías, que no 
para ejercerlo al modo que lo haría el 
filántropo interruptus de las utopías. 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

-IV- 

LA CONTRA-JUSTICIA DEL 
SEGREGACIONISMO 

FUNDACIONISTA 

«Siempre fue tiempo de abolir toda clase de 
gobierno porque el concepto del mando  
contradice la Inmanencia de la Libertad y 
Emancipación del Ser Consciente» 
 
La «segregación» es un eficaz recurso 
para conducir, sin responsabilidad ni 
esfuerzo intelectual, los destinos de 
individuos todavía sometidos a 
regímenes de gobierno que hace centurias 
debieron ser abolidos para dar paso a la 
«Universalidad de la Conciencia 
Despierta»: a nuestra ruptura de 
cofradías de rastacueros lesivos a la 
Inmanente Libertad y Emancipación del Ser 
Humano.  



 

 

En sus días de infante, el Fundacionismo 
Segregacionista se devela con maniqueos 
protocolos políticos para la agitación y 
unidad social: proclamas vindicativas o 
slogans donde la súbita e irracional 
venganza halla condiciones para florecer. 
El volitivamente pobre y sin oficio que 
experimenta regusto por serlo (antítesis 
del otro que lo es por víctima de la 
inequidad en materia de repartición de 
riquezas, o ausencia de ofertas de empleo 
como resultado del aporreamiento al 
Capital Antropomórfico») arrastra fatales 
hábitos: fomentar la ignorancia, 
resignación, pereza, conformismo u odio 
hacia los ilustrados y quienes prosperan o 
idean formas lícitas para superar su 
exculpada y paupérrima existencia.  
Bien administradas, las riquezas de las 
naciones siempre lucirán providenciales: 
pero, políticamente fustigadas degeneran 
en esa miseria que reina con bochorno e 



 

 

indignidad sin redimir a nadie. Con ella 
igual lo hacen los  cazadores de 
frustrados, resentidos e incautos 
mediante La Contra-Justicia del 
Fundacionismo Segregacionista. Ellos los 
proveen de palabrejas ofensivas y 
amenazantes, también de cilindros llenos 
de iracundia que tienen detonantes 
mientras «fasto discursean» en mítines 
porque la venturanza estaría a su espera: 
se han disfrazado de salvadores de 
«parias» pero jamás de ciudadanos, y 
quieren investirse de reyezuelos.  
En esta inferna que llamamos Firmamento 
todos somos «recursos sustituibles», 
criaturas desafiadas a vivir y morir con 
dignidad pero apriorísticamente 
condenadas a padecer «desfaloladas» e 
«invaginados» letales. La escisión que no 
admite prórrogas nos aguarda a 
victimarios y víctimas incapaces de 
pacífica, solidaria y fraternamente 



 

 

cohabitar a causa de la «parasitomiasma» 
que infecta nuestra especie. Si la 
Inmanente Libertad y Emancipación del Ser 
Humano no fuese con saña y persistencia 
golpeada, nuestra fugaz presencia en lo 
que parece Realidad e igual nuestra 
partida hacia La Nada serían celebración 
perpetua. 
La Contra-Justicia del Fundacionismo 
Segregacionista separa a mujeres, hombres 
y niños para decirles que los espejos de 
sus recámaras reflejan objetivos de 
guerra. Cada cual es adoctrinado para 
sentir que está amenazado por un fortuito 
y al acecho enemigo. El Cuerpo Social 
comienza a exhibir enormes y purulentas 
llagas. Deja de ser ciudadano para 
convertirse en un timado, en custodio de 
los privilegios de su opresor henchido de 
privilegios. No exigirá Justicia sino que la 
implorará como vasallo para jamás 
recibirla. Una de las mayores 



 

 

tribulaciones de la Humanidad es la 
exención de la violencia para extinguir de 
su corpus a enquistados y letales 
arrastracueros con mando sobre naciones. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

-V- 

LA CONCIENCIA UNIVERSAL 
DEL BIEN 

«Cada madrugada compruebo que los 
enemigos de la Humanidad ignoran que ya 
eran difuntos desde el instante cuando se 
dieron la tarea de exterminarla» 

La Conciencia Universal del Bien nunca será 
letal ni tendrá armas pero abatirá: y, 
quienes la desconozcan o sitien estarán 
condenados a ser denigrados como 
fallidos deicidas. Cierto que la 
desesperanza produce estupor y parece 
misiva de «presagio funesto». Bajo 
condiciones extremas, siempre 
superviviremos por cuanto lo que impera 
lo hace mediante espejismos. Ahí están 
esas imágenes ficticias que jamás se 
transmutarán en materia: pero angustian, 
irritan, deprimen o provocan frustración. 



 

 

La Conciencia Universal del Bien es la 
Inteligencia que no cesa ni suspende su 
reinado y complejidad en el Firmamento. 
Mira severamente a los deicidas que –
inmisericordes- presumen matarla con 
filosos cuchillos y «escupefuegos», 
empero no lo hace respondiéndoles con 
violencia sino anunciándoles que ellos no 
existen. 

La Conciencia Universal del Bien es el Ser 
Humano que escucha los improperios de 
las «desfaloladas» y «falolados» que 
conforman el «Prontuariado del Mundo». 
Adviene en forma de clariaudiencia, 
prognosis o un rostro desprovisto de telas 
para ocultar la Razón Suficiente. Si ella 
somos es porque igual videntes y nos 
guarnecemos oficiándoles 
extremaunciones a nuestros ofuscados 
deicidas. 



 

 

La Conciencia Universal del Bien somos 
cuando, tras advertir la fatalidad, 
impulsamos el salto de nuestra 
percepción y discernimiento filosófico 
hacia la quiescencia que siempre 
aguardará. No esquivará el sufrimiento, 
aun cuando se presentare sin ser 
convidado. Lo rebasa superándose con la 
extirpación de sus abscesos. Es la antítesis 
de los actos fallidos del Ego. 

La Conciencia Universal del Bien no está en 
guerra ni las emprenderá. Conoce que 
esos cuya mala fe los distingue en las 
comunidades están muertos arrogándose 
una vida poderosa y privilegiada. Jamás 
nadie aventajará a la Muerte, bien recibida 
en la casa de los avatares y temida por 
quienes la siembran. No semeja al vetusto 
«Pino Bristlecone», a la «Almeja de 
Islandia» o la «Cinachyra Antárctica». 
Ella es provecta y no le asombra la cíclica 



 

 

pero espumosa aparición del Látigo 
Antropomórfico.  

La Conciencia Universal del Bien conjura 
sin ser hechicera. No es verdugo de 
cadalso pero tampoco boga por quien 
horca quiere. Permitirá que los dolientes 
enciendan con la soga del ajusticiado la 
llama que cremará al escindido.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

-VI- 

LA PREPONDERANCIA DEL 
IMPERIO CHINO EN 

VENEZUELA 

«Los enviados de cualquier imperio 
nunca ocultan sus rostros, las armas que 
venden a sus neo-colonizados y las 
empresas que fundan gracias a su Ocioso 
Capital: deben ser tratados conforme a la 
Dignidad de Aventajados» 
 
No me ofusca la presencia de extranjeros 
en Venezuela. No soy xenófobo, aun 
cuando admito que sí experimento una 
irreprochable «déspotafobia» por causa 
de los tiranos extranjeros que ejercen una 
letal influencia y dominio sobre quienes 
gobiernan –ilegítimamente- en nuestro 
país. Son tan ilegales, repulsivas y 
denigrantes las explícitas intervenciones 
de ciertos e insaciables bachacos foráneos 



 

 

como las malandanzas oficialistas de esa 
misma clase de insectos en funciones de 
mando en nuestra herida de muerte 
nación. 
Si por gentiliza estuviese obligado a 
corregir mis calificativos para mejor decir 
que ninguno de ellos es «bachaco», sino 
que todos «seres humanos mal portados», 
entonces diré que los unos dictan a sus 
discípulos-secuaces-regentes-nativos 
cómo devastar a una república sin riesgo 
de enfrentar actos insurreccionales por 
parte de una población empobrecida pero 
encabritada que también a punto de 
ebullición. El malestar entre quienes 
somos ciudadanos venezolanos es 
inmenso, cierto, pero no aceptamos 
propuestas de levantamientos armados 
contra quienes nos sofocan con 
desparpajo y cinismo. Primero porque los 
sentimientos de hermandad nos confieren 
características únicas en América Latina, y 



 

 

segundo por cuanto las guerras entre 
paisanos extreman la vileza y corrupción 
del Ser. Los que oprimen no pelean 
cuerpo a cuerpo, son cobardes: 
cómodamente sentados en butacas y 
gozosos, miran a quienes se matan por 
nada de importancia real.  
Es evidente el hartazgo colectivo por el 
repetitivo discursito de los idiotas en el 
poder  (cuya peligrosidad no subestimo) 
mediante el cual transfieren sus culpas a 
una de las Potencias del Mundo: la 
norteamericana. El «Imperio Yanquee», 
sin embargo, jamás tuvo ni la presencia 
indiscutible del «Imperio Chino» ni esa 
de la «Casta Cubana Parasitaria, 
Mendicante y Militarista» ante la cual 
ciertos venezolanos presuntos se colocan 
en decúbito. Presencia investida de 
«preponderancia» con aprobación de 
asambleístas que cometen «Traición a la 
Patria». 



 

 

Mi infancia transcurrió en Tía Juana, 
Estado Zulia, en cuyos campos petroleros 
trabajó mi padre durante cuarenta años 
(recuerdo a The Creole Petroleum Company, 
Mene Grande Oil Company, Texaco y Shell of 
Venezuelan) Fueron empresas 
transnacionales dirigidas por 
norteamericanos algunas, ingleses otras y 
hasta canadienses. Nunca vi retratos de 
Thomas JEFFERSON, George 
WASHINGTON, Benjamin FRANKLIN o 
reyes de Inglaterra en ninguna oficina de las 
citadas empresas transnacionales, 
ambulatorios, hospitales, universidades, 
escuelas, liceos u otras instituciones del país. 
Pero, en el curso del Siglo XXI, los 
venezolanos hemos sido sometidos a tener que 
mirar imágenes de criminales 
ultimomundistas en organismos públicos (de 
Ernesto «Che» GUEVARA o Fidel 
CASTRO RUZ, por ejemplo) Todavía los 
traidores no han colocado fotografías de 
Mao TSE TUNG en todas partes, pese al 



 

 

enorme endeudamiento al cual nos 
sometieron ante el «Imperio Chino»: cuya 
presencia de mercadería es fortísima. De 
ellos se rumora que «se comen todo lo 
que se mueve y hasta lo inanimado 
pútrido» porque también son carroñeros. 
Tal vez nunca veremos actos fúnebres de 
chinos, tal vez sean antropófagos. Pero, 
no se cruzan con quienes no sean de su 
raza (al menos en Venezuela) Les gustan 
demasiado los billetes y sus negocios no 
son inspeccionados por nadie.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

-VII- 
LIBERTARIOS Y SALVAJES QUE 
SE APAREAREN PROCREARÁN 

MONSTRUOS 
 
«La enemistad furibunda es síntoma de 
una patología ansiosa de sudoroso coito 
entre zoófilos» 
 
También son cuatro los puntos cardinales 
de la Geopolítica Contemporánea del Terror. 
Hacia la «diestra» miramos asomarse al 
Emperador Libertario y Obscuro, alto y 
de cabellera afro-descendiente que 
siempre luce erguido. En la «Siniestra» se 
hace perceptible el Salvaje y Falso 
Proletario, con su imaginería densamente 
cargada de erotismo: quien porta el «gen 
de aborigen» y que –obsesivo-
compulsivo- sueña ser sodomizado por el 
otro al cual ruega invada su alcoba 



 

 

mientras solicita adhesiones a su favor 
para que no lo haga.  
En sus repetitivos sueños, el salvaje se 
mira correr cuando el libertario lo 
persigue erguido para «falotrarlo»: pero, 
lo hace en extremo excitado. Voltea su 
cabeza para morbosamente calcular en 
qué instante será alcanzado y 
sodomizado por el emperador del Norte 
que -igual gozoso- anhela aparearse con 
un guerrero sudoroso de estirpe 
independentista.  
-«[…] Te odio pero ven, precioso 
enemigo, para que sepas lo patriotas que 
somos los hombres en esta parte del 
Mundo –murmura el bestia de muy 
macho aspecto […]» 
En el Reino Animal hay muchas formas de 
cortejo. Entre los protagonistas de la 
Geopolítica Contemporánea del Terror 
destacan mujeres y varones muy fogosos, 



 

 

pero también brillan modosos y 
modositas en  faenas de seducción. 
-«[…] Mataré para que los buitres del 
Norte no se coman a mis mandantes –con 
acento porteño, grita una de las siempre 
encumbrabas actrices de la tercera edad 
[…]» 
Empero, un aguafiestas investido de 
vidente divulgará que libertarios y 
salvajes que se aparearen engendrarán 
monstruos. Un cosa fétida mitad 
defensora de la Auto Determinación de los 
Tiranos e igual contrita por esa aberración 
de la Sudaca Epistemología-Política-
Filosófica. En el Mapa Cardinal, otras y 
ellos prorrumpen ofreciéndose mediar 
para que el Emperador-Libertario-
Obscuro no vampirice a su ansiosa presa 
de cacería. Uno de los principales 
pasatiempos de aventajados de imperio 
consiste en sodomizar al desahuciado que 
lo ofende y desea, que lo mira erguirse 



 

 

pública y notoriamente anunciándole –
con impudicia- dolorosos castigos: 
confiscarle sus fortunas y castillos de 
campo traviesa si no se coloca en 
decúbito para darle latigazos e 
inseminarlo. 
En la Geopolítica Contemporánea del Terror 
las conductas de las dignas y dignos son 
invasivas y zoófilas. Se convocan para 
pactar sobre predecibles «Asuntos de 
Estado» y formalizar apareamientos 
contra-natura. Ejemplos: no inmiscuirse 
en el comportamiento sado-masoquista de los 
pueblos originarios, ni cuestionar la 
impunidad de sus opresores. Ello sin 
menoscabo de sus derechos a recibir 
honores y obsequios, por servicios de 
maquillaje de lo inocultable. 
--«[…] Esa mi presa de caza no es bárbara 
en funciones de gobierno sino que bestia 
de Parto Cívico-Mitilar –de súbito, infiere 
el libertario de tez obscura-. Ofreció a mis 



 

 

emprendedores amigos, los capitalistas, 
sus patios para que funden burdeles allá. 
Pero, a uno de sus fraternos amigos le 
daré caza sin retribuciones  […]» 
En la puesta en escena internacional no 
olviden mi advertencia de profeta: 
libertarios y salvajes que se aparearen 
engendrarán monstruos. Y ellos se 
prometerán sempiternos en el ejercicio de 
funciones inicuas.  
 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

-VIII- 

PARECEN Y SON PELIGROSOS, 
LUEGO SANCIONABLES 

«En el Régimen Bolivariano-Falaz que 
inmisericorde ultraja a venezolanos, los 
tribunales abren simbólicamente sus 
puertas para -de súbito- cerrarlas porque 
no hay materias o litigios que discutir en 
los despachos: sólo sentencias pre-
elaboradas por dictar y que satisfarán a 
los confiscadores de la Justicia: esos que 
socavaron nuestra Soberanía Nacional e 
hipotecaron la república» 
 
Infiero que a causa de la «Filosofía 
Político-Militar-Financiera» que rige a los 
norteamericanos virtud a su rígido 
(autónomo) «Estado de Derecho y 
Justicia», sus representantes tienen 
demasiadas razones para sancionar a 
funcionarios del régimen hegemónico 



 

 

venezolano en general (no a quienes 
somos sus víctimas). Por su adventicio 
esencialismo, el ilegítimo gobierno 
despótico-bolivariano-falaz resguarda y 
adhiere (comulga) a malhechores 
internacionales. Nadie puede refutar que 
parte de nuestro territorio fronterizo fue 
cedido a los grupos irregulares de 
Colombia que lo convirtieron en 
«santuario»: «centro de operaciones 
criminales» o «conchas». Aquí terroristas, 
sicarios, traficantes de sustancias ilícitas o 
armas de distintas naciones tienen el 
padrinazgo de una Fuerza Armada 
Mercenaria Nacional: que, por obvios 
motivos, nunca podría ser de liberación 
sino opresiva.  
En nuestro país se licencia para delinquir a 
grupos de forajidos armados y 
adoctrinados que agreden, intimidan o 
matan opositores y hasta personas de sus 
círculos políticos que les incomodan.  En 



 

 

Venezuela se urde y ampara toda clase de 
fechorías, algunas de las cuales contra 
EEUU (el propio Simón BOLÍVAR y 
PONTE advertía que no existen enemigos 
pequeños). No creo que pululen tozudos 
o ingenuos que subestimen la 
peligrosidad de tantos dementes con 
mando en Venezuela, algunos de los 
cuales sí tienen millones de dólares en 
cuentas abiertas por testaferros 
profesionales. Para lograr reducidas 
condenas de presidio, que no sorprenda 
cuando tales negocien delaciones con los 
tribunales norteamericanos.  
La proximidad de Venezuela a USA se ha 
convertido en una «amenaza» por causa 
de la confrontación verbal, el incesante e 
injustificable pleito que contra quienes 
compran y pagan -«en efectivo»- nuestro 
petróleo mantiene una cofradía de 
sediciosos. No dudemos que los 
desalmados que tiranizan en nuestra 



 

 

república pudieran planear, en concierto 
para delinquir con exterminadores 
doctrinales, ataques contra Norteamérica. 
El «Imperio Norteamericano» no tiene en 
Venezuela el arraigo de otro también 
temible: ese mediáticamente apodado 
«Gigante Chino». Es más probable que 
algún día los asiáticos decidan 
esclavizarnos y no los norteamericanos: 
desde hace años invadidos por 
inmigrantes de Centro y Sur América: 
millones de los cuales ya fueron 
nacionalizados. Mujeres y hombres que 
fortalecen ese país con arduo trabajo, 
talento académico o invenciones.  
Con el «Gigante Chino» y el «Imperio 
Ruso»,   el Estado Venezolano está 
hipotecado. Pero, la Casta Dictatorial 
Comunista China está tan avocada a sus 
asuntos financieros internacionales (es 
una indiscutible potencia capitalista 
mundial) y en mantener –férreamente- 



 

 

controlada a su población que no 
emprendería una conquista más formal  
de esta que fue patria de BOLÍVAR y 
PONTE. Hace rato que los jefaturales del 
legendario «Imperio Chino» colocó en 
decúbito al «Funcionariado Cívico-Militar 
Venezolano»: y, por ello, no requieren 
anunciar o alardear que son los auténticos 
mandantes de los apátridas que nos 
vejan. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

-IX- 
PRESENCIA DE LA 
METODOLOGÍA Y 

ESENCIALISMO 
COMUNICACIONAL NAZI-

FASCISTA EN EL SOCIALISMO-
FALAZ DEL SIGLO XXI 

 
«En el curso de nuestra infanta centuria, 
la Dictadura del Vulgo no existe ni lo hará: 
es mampara de Casta Opresora que en su 
nombre delinque e intenta dramática y 
epistemológicamente corromper la 
Naturaleza de la Cognición» 
 
Es comprensible pero trágico que, por 
distintas causas, el Sector Ignorante del 
Vulgo adhiera a desadaptadas y vándalos 
que en Centro-Sur-América 
(Ultimomundano) imponen ese esputo de 
la Contra-Cultura-Bolivariana promovido 
como «Socialismo del Siglo XXI» por 



 

 

histéricas y dementes con audacia: seres 
sin cultura o instrucción que aventajan 
pese a sus prontuarios policiales, gozosos 
de sus tropas mercenarias  que blindan su 
maledicencia e imbecilidad frente a sus 
ilegitimadas funciones de gobierno. La 
idiotez no suple al discernimiento lógico-
científico, pero funciona entre 
desesperanzados: vindica la 
disfuncionalidad intelectual de la masa. 
El monotemático discurso «anti-
imperialista-falaz» que estigmatiza a los 
desalmados «socialistas del Siglo XXI», 
esos sobre los cuales abomino se 
arroguen «dignidad o «liderazgo», 
indigesta a partir de su iniciática 
absorción de la «Metodología y Esencia 
Comunicacional Nazi-Fascista» impuesta 
por Adolf HITLER tras solicitársela a 
Paul Joseph GOEBELS (1897-1945) Su 
propósito era enajenar las conciencias de 
ingenuos y también advertir a los pre-



 

 

claros políticos o intelectuales alemanes 
respecto a su conversión a la férrea 
Supremacía Miliciana de Contra-cultura-
Humanista. 
En la «Metodología y Esencialismo 
Comunicacional Nazi-Fascista» sobresale 
la Mnemotecnia para la inoculación de 
elementos como: la mentira, 
incriminación, inculpabilidad 
transferencial, deformación y 
magnificación de sucesos, corrupción del 
Razonamiento Lógico, fantasía y épica. 
Para el usurpador el mando no es un 
ejercicio constitucional sino el abuso 
desquiciado de poderes estatales que se 
apropia de todo para corroer sin que 
nadie se lo impida. Las rigurosamente 
pre-elaboradas imágenes de un mesiánico 
individuo, ya en la memoria de todos y al 
que todos estaban obligados llamar 
«Líder Supremo» («Führer»), eran 
fortalecidas con una fraseología de 



 

 

vulgata exaltadora del patrio-heroísmo. 
HITLER fue, de hecho, un soldado 
perdedor en la Primera Guerra Mundial 
convertido en triunfador de propaganda 
en la tercera que emprendería. 
En Ultimomundano también tuvimos uno, 
específicamente en Venezuela, tan 
estúpido y cobarde como HITLER: 
financista del Hegemonismo 
Latinoamericano: alguien que, tras un 
fallido «golpe de Estado», fue equivocada 
e insólitamente elegido para conducir el 
país y no tardó en exigir que se rindiese 
culto a su personalidad proclive a 
delinquir. Comandó un movimiento 
insurreccional y se rindió (su admirado 
HITLER prefirió suicidarse). Un día le 
informaron que padecía cáncer y pasó de 
ateo a cristiano estafador, exhibiéndose 
con una cruz en la mano. No tuvo de 
contrito lo de convicto. Gracias a la 
fabulosa riqueza que administraba, 



 

 

promovió el «Socialismo del Siglo XXI» al 
cual no precede una categoría filosófica: 
pero, expresa la Contra-Cultura-Bolivariana 
que, enmascarada, se gestaba desde la 
Década de Los Años 70 cuando a los 
políticos enloqueció el prócer impreso 
norteamericano.   
El trastornado, sobreseído y pasado a 
retiro militar -que se prometía ad 
infinitum jefatural de los venezolanos- 
encendió la esperanza en millones de 
personas e hizo (mediante la 
«Metodología y Esencialismo 
Comunicación Nazi-Fascista» que 
segrega, impone el Racismo Doctrinal y el 
genocidio) del Palacio de Miraflores un 
símbolo de la Contracultura Libertaria 
Latinoamericana. Su predecesor «nazi» 
creía que los judíos no eran seres 
humanos. Para Él («socialista del Siglo 
XXI») los disidentes u opositores 
tampoco: «gusanera», como solía inferir 



 

 

un enjuto e insepulto exterminador 
caribeño.  
Para Paul Joseph GOEBELS  era 
menester: «[…] negar las malas noticias a 
través de la invención de otras que pudieran 
distraer a los alemanes» […]», «[…] acallar –
censurar- asuntos sobre los cuales no se 
tuvieran argumentos para enfrentar u omitir 
las noticias que favoreciesen al adversario 
[…]» y «[…] difundir mentiras difíciles de 
refutar virtud al control gubernamental de los 
medios de comunicación sociales  […]». La 
propaganda convocaba matar y combatir 
por el «Líder Supremo» («Führer») 
porque él era «el mesías de raza aria-
pura-indoeuropea», «la dignidad 
antropomórfica», «El Estado». Exacto, en 
Venezuela se impusieron y exportaron 
abominaciones de esa estirpe al resto de 
la América Latina. No se aseveraba que 
«El Indiscutible y Supremo Comandante 
de Ultimomndano» era aria, imposible, 



 

 

sino vástago de incontaminados 
guerreros aborígenes. Fue, nadie lo duda, 
mestizo: empero con un enorme lunar en 
la zona frontal superior muy parecido a 
una garrapata gigante que le daba 
aspecto de arrastracuero.   
En cuanto a los formalismos de Estado (su 
«institucionalidad»), la puja del nazismo 
armado forzó conceder «poderes 
extraordinarios» a la figura del «Líder 
Supremo» para que aboliese la democracia 
germana, el parlamento y su constitución.  
Se le confirió licencia para tiranizar 
dentro y fuera de ese país. Todos 
conocemos las consecuencias: el 
Holocausto y hasta destrucción del Estado 
Alemán. El discurso que diviniza al 
canalla y asesino forma parte de la 
esencia del Socialismo-Falaz del Siglo 
XXI. Basta estudiar el pensamiento de 
BOLÍVAR y PONTE para advertir que, 
experimentado en miserias 



 

 

independentistas, el Libertador reconoció 
sus errores: deploró el militarismo-
mesiánico, las incesantes controversias por 
la consecución del poder de mujeres y 
hombres que codiciaban la perpetuidad 
en el mando. Al cabo de tanta infamia, 
Simón se sintió escritor y filósofo: supo 
que las guerras son vanas por cuanto sólo 
los bárbaros, a los que ninguna riqueza o 
poder sacian, son sempiternos. Vivieron, 
están entre nosotros e igual tendrán 
postrera presencia. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

-X- 
¿PUEDE UN DISCURSO 
(ESCRITO U ORAL) SER 

SOMETIDO A EXPERTICIAS 
PARA CRIMINARSE? 

  
«El día cuando los tribunales de la Canalla 
Judicial Venezolana sentencien la 
culpabilidad de un individuo por presunta y 
subliminalmente instigar a cometer delitos 
que, aparte, establezcan jurisprudencia sobre 
tan absurda materia, el nuestro no será un 
verdadero Estado sino la penitenciaría más 
grande del Mundo»  
 
En países latinoamericanos bajo el yugo 
de neo-dictaduras (Venezuela, Ecuador, 
Argentina, Bolivia) hay una Confabulación 
Oficial-Socialista que tiene a las «fuerzas 
armadas mercenarias», la «propaganda» 
y el «metalenguaje» como si se tratasen 
de insumos de canasta básica: para 



 

 

infundir miedo, difamar adversarios, 
anunciar persecuciones en ciernes o 
ajusticiamientos extra judiciales y 
criminar las expresiones tanto de ideas 
vindicativas como frases de índole más 
estrictamente de convocatorias políticas 
(de legítimos «convites» que, muchas 
veces, semejan a instigaciones)  
Cuando se ve imposibilitado para atribuir 
delitos a opositores, el Bufo-Funcionariado 
de Gobierno Hegemónico acude al 
«metalenguaje» que presume legitimará 
sus rebuscadas inferencias sobre 
significantes, flanqueadas por opiniones 
de expertos presuntos de la 
Institucionalidad Académica. Porque eso 
que conocemos como «Opinión Pública» 
siempre ha tenido una nada despreciable 
importancia en las sociedades. Todos 
necesitamos saber respecto a 
causalidades. Por ello,  los «exámenes 
forenses» son obligantes en informes de 



 

 

crímenes. Se suceden en presencia de un 
cuerpo real y en descomposición al cual 
le practican incisiones invasivas. Lo hace 
quien se instruyó para tal fin: un médico 
que está en condiciones de aseverar 
respecto al tiempo que tiene de fallecida 
la persona, las causas de su deceso y 
hasta las condiciones físicas que tuvo 
antes de morir. Empero, ¿puede un 
discurso (escrito u oral) ser sometido a 
experticias para ser criminado? 
El «metalenguaje» sirve para discernir 
sobre las «lenguas». Alguien con cierta 
habilidad en el asunto podrá afirmar lo 
que le plazca, seguro que sí, pero siempre 
tendrá refutaciones porque el Territorio de 
la Escritura y Habla es irremediablemente 
caprichoso por abstracto.  La «metátesis», 
por ejemplo, se produce cuando 
cambiamos los sonidos al pronunciar 
vocablos. Dependerá de la forma como 
entonamos las palabras que los hijos de 



 

 

perras reciban con regocijo que así los 
califiquemos.  
Cuando tribunales de repúblicas 
emprenden juicios contra ciudadanos por  
«incitar a cometer delitos» mediante 
«mensajes subliminales» (previa 
«experticia circense» solicitada a tales o 
cuales sabias o genios)  intentan 
inaugurar insólitas condenas y generar  
un bodrio por jurisprudencia sobre 
supuestos de quienes se ejercitan en «El 
Arte del Metalenguaje».  
Sub es un prefijo y limen sustantivo. ¿Qué 
fidedignamente puede estar tras el 
pórtico del discurso (escrito u oral) de un 
individuo imputable por la Canalla 
Judicial? ¿Puede el Bufo-Funcionariado de 
Gobierno Hegemónico emprender un mega 
registro de todo cuanto piensa antes de 
inferir cada habitante del país que 
tiraniza? Los comisarios de la Pandemia 
Dictatorial Cívico-Militar Latinoamericana 



 

 

están listos para venir por cada uno de 
nosotros para enjuiciarnos: han 
comenzado por acusar a destacados 
políticos, comunicadores sociales y 
caricaturistas (en Venezuela y Ecuador). 
Pero, no dudo que igual estamos en lista 
de espera quienes somos intelectuales en 
general (escritores, poetas, dramaturgos, 
artistas plásticos, actores, cineastas, 
críticos, docentes, et.) 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

-XI- 
SOBRE EL PRINCIPIO DE NO 

INTERVENCIÓN EN ASUNTOS 
INTERNOS DE FORAJIDOS CON 

MANDOS 
 
«La puja de mandatarios-infractores por 
pervertir los conceptos de todo ha 
generado una peligrosa inestabilidad 
socio-política en América Latina. La 
situación agrava con la actitud omisiva, 
cómplice o culposa, según los casos, de 
quienes se invistieron «líderes» de la 
Comunidad Universal de Naciones»   
 
Sólo esto que llamamos «Existencia» fue –
de súbito- posible a partir de La Nada, 
luego de lo cual cada asunto tiene una 
causalidad. Cuando mujeres y hombres 
con mando han sido empírica o 
pedagógicamente [in] formados sobre esa 
(ahora) escabrosa categoría filosófica 



 

 

conocida como los «Derechos Humanos»,  
que resisten respetar  e impeler a sus 
gobernados para igual hacerlo, resulta 
inconcebible se «agavillen» con el 
explícito propósito de condenar a sus 
compatriotas a padecerlos. En el curso del 
Siglo XXI, Las Américas protagonizan un 
desgastador pugilato entre quienes se 
sienten amos de naciones y sus víctimas, 
aun cuando algunas personas no admitan 
que lo son y se aparten de las discusiones 
por sentirse intimidadas o estar bajo 
pública y constante amenaza. 

La puja del «Prontuariado Oficial» por 
pervertir los conceptos de todo ha 
generado una peligrosa inestabilidad 
socio-política en América Latina. La 
situación agrava con la actitud omisiva o 
cómplice, según los casos, de quienes se 
dicen «líderes» de la Comunidad 
Internacional de Naciones. Dos 
fundamentales principios de Estado 



 

 

propician disputas: «La Libre 
Determinación de Los Pueblos» y «La No 
Intervención Extrajera en Asuntos 
Internos de Naciones». Corrompidos por 
partes interesadas, generarán conflictos al 
ser convertidos en «derechos auto 
conferidos» de jefaturales que destacan 
por sus abominables comportamientos en 
sus respectivos países e 
internacionalmente. 

Admitamos que el segundo debería 
llamarse «Principio de No Intervención 
en Asuntos Internos de Forajidos con 
Mandos». Qué no puede hacer un 
psicópata con mercenarios oficiales y las 
llaves del Tesoro en un país por Él 
aniquilado; qué no se atreven sus 
cómplices nacionales y extranjeros en 
situación de aprovechadores de las 
riquezas alardeadas por hampones de los 
cuales son cooperantes; qué no fiscales y 
jueces tras recibir inmorales estipendios; 



 

 

qué duele más cuando ya eres reo de una 
corrompida Institucionalidad de Estado. 
En cuanto a las democracias de nuestro 
continente, es cierto que hay quienes 
pretenden exterminarlas: y son, en 
convites o «cumbres», los hipócritas y 
desalmados líderes de la Comunidad 
Universal de Naciones. Unos callan y otros 
reciben parte del botín petrolero mientras 
los terceros delinquen a su antojo.   
  

 

 

 

 

 

 

 



 

 

-XII- 

SU MAJESTAD EL JUICIO 
 

«[…] Es insoportable el espíritu militar en el 
mando civil […] La Justicia es la reina de las 
virtudes republicanas, y con ellas se sostiene 
la Libertad e Igualdad» (Simón BOLÍVAR Y 
PONTE) 
Es falso que existan individuos en el 
mundo a quienes no contaminen el 
cadáver de los Inmutables y Humanos 
Derechos que, fortísimo, en la inmensidad 
apesta: el antropomorfo sobre el que sólo 
tienen el insólito y universal privilegio de 
disertar sus homicidas en «cumbres de 
[in] dignas e [in] dignos». Al cabo, los 
primer y ultimomundanos que ambicionan 
alcanzar el poder político-militar o 
perpetuarse en funciones abominables 
comulgan a través de la legitimación de 
prácticas propias de la Barbarie Doctrinal: 



 

 

esa que, tácita, consagra mi tesis según la 
cual debemos volitivamente abolir 
nuestra incorregible especie. [Im] postura 
que sostengo fundamentada en su 
desaparición sin dolor, jamás mediante el 
genocidio que no garantiza su extinción 
sino el sufrimiento de miles de millones 
de terracos. 
La desidia, indolencia, arrogancia, 
complicidad y mal humor de numerosos 
intelectuales (escritores, comunicadores 
sociales, pensadores, artistas, políticos, 
científicos, et.) persistentemente 
convocados para defender al ahora 
difunto que fue «inalienable derecho» 
quedan explícitos cuando el tufo 
conceptual de catedráticos de la «Libre 
Determinación de los Pueblos» esparce 
con obstinación en cada resquicio 
académico. 
¿Cómo ser una mujer u hombre culto o 
instruido y bogar  a favor de la 



 

 

mentalidad militar, siempre hostil y 
propensa al pleito, esa que suele justificar 
el empleo de pertrechos tóxicos o balas 
para sofocar y eliminar a quienes 
participan en protestas públicas? Es de 
«libre determinados» que el asesinato o la 
represión violenta con pertrechos de 
guerra sea la forma más expedita para 
evitar el desperdicio, por oxidación, de 
los presupuestos que los gobiernos 
destinan a sectores de «Fuerzas Armadas 
Institucionales de Viles» 
En uno de los países imperiales más 
intimidantes, una enmienda otorga 
constitucionalidad a la compra y porte -sin 
casi restricciones- de «escupefuegos».  
Ahí, todos sus ciudadanos tienen el 
legítimo derecho a exhibirse peligrosos 
sin que ello afecte a la mayoría 
inofensiva. Nadie debe enfadarse o  
sentirse enemigo de su vecino porque 
pavonee por las calles letalmente armado 



 

 

(aun cuando se presuma que tengan 
prontuarios criminales)  
En otras repúblicas se crimina cualquier 
asunto a los habitantes, desde su 
pensamiento hasta sus placeres: y, por 
«motivos varios», el funcionariado a 
cargo también oculta los abusos o 
matanzas de los «libre e impunes 
determinados». Los profetas desagravian 
a sus dioses cuando son preteridos o 
desmitificados por permitir 
abominaciones: tales nos habrían creado 
con la inmanente tentación del «Libre 
Albedrío de Cometer Delitos u Obrar 
bien», sin más explicaciones teosóficas. Si 
cada uno de nosotros hubiere podido 
genéticamente decidir o diseñar el 
comportamiento de nuestros vástagos, 
¿habría prosperado la barbarie?      
La displicencia para enfrentar los 
aborrecibles e inaceptables «actos 
criminales de gobierno» es, infiero, la 



 

 

principal señal de cobardía e 
irresponsabilidad social entre los 
habitantes de una república. Los 
nacionales «somos el problema» al 
responder, malhumorados, con la desidia 
o identificación cómplice cuando vemos 
cometer atrocidades a los confabulados. 
Los nacionales «somos el problema» al 
permitir, sin reflexionar u oposición 
lógica, que perversos nos conduzcan 
hacia donde sus desquiciadas mentes les 
plazca. El Juicio no tiene que ser plexo 
ante lo abominable porque, sostengo, 
representa al engendro de la Conciencia 
Universal Perturbada que tiene por 
obligación extinguir.  El Juicio es la Mega 
Magistratura de la Humanidad y a todos 
concierne su aplicación. 

 
 
 
 



 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

-XIII- 
TIEMPO DE REPÚBLICAS 

FRATERNALMENTE ENEMIGAS 
 
«Existen tres formas para conseguir el 
mando, y en dos los civiles protagonizan. 
La primera y más despreciable aquella 
mediante la insurgencia armada por 
cuanto comporta la negación de los 
Derechos Humanos. La segunda con 
elecciones auditables y, la tercera, previa 
interferencia del fraude que ofende a la 
Cognición precipitándole desgracias a las 
naciones. Pero, no importa la clasificación 
de ningún mandatario: todos reciben 
tarjetas de invitación a las Cumbres de 
Mequetrefes» 
Las repúblicas no pueden ser sino 
hipócritas pero socias mediante su 
Mercadería de Estado-Empresa. No de 
Estado-Empresario porque un País no es un 
individuo ni muchos, sólo 



 

 

Institucionalidad. Alguien profeso del 
Genocidio Doctrinal puede gobernar a 
millones de personas con tropas de 
antisociales organizados, pero siempre 
tendrá algo que vender o comprar fuera 
de lo que presume su dominio. Rige sobre 
una demarcación territorial que también 
muestra rasgos de Estado-Empresario que 
comercia los productos de su iniquidad: 
la liberación de secuestrados, asesinatos, 
sustancias, armas, petróleo, adhesiones 
políticas, et.  
En la vecindad de naciones destacan las 
más rigurosamente apegadas a sus 
constituciones y leyes, que por ello 
productivas e ingeniosas: y se condenan a 
vivir en la miseria quienes rinden culto a 
la discordia de origen político que 
invierte en Pertrechos de la Muerte. La puja 
de unos contra otros con propósitos de 
dominación violenta resquebraja a la 
Humanidad que tiene, entre sus 



 

 

prioridades fundamentales: (1) La 
Necesidad de alimentarse (2) Procrear (3) 
Vestimentas (4) La Higiene (5) El Hábitat 
(6) Edificar Organismos Públicos y 
Construir Vías (7) El Fomento de la 
Escritura, Lectura, Análisis, Investigación, 
las Ciencias y Tecnologías, Creatividad e 
Invenciones (8) El Registro de lo que 
Deviene en Conocimientos (9) 
Evolucionar-Progresar (10) La 
Comunicación (11) El Entendimiento en 
pro de la Tolerancia (12) Cohabitación 
Pacífica con la Mezcla de Razas, 
Transferencias de Habilidades e 
Intercambio de Recursos Naturales y 
Humanos (13) El Altruismo (14) La 
Caridad y el Socorro (15) El Goce y 
Disfrute de la Existencia. 
¿Por qué repúblicas fundadas por núcleos 
de consanguíneos (cuyos integrantes son, 
aparte de familiares, amigos que se 
auxilian) no pueden convocarse bajo 



 

 

inmutables categorías morales? En los 
tiempos que vivimos las reuniones de 
jefaturales de gobiernos semejan a los de 
«envite de azar». En ellas se perciben 
habilidades y vicios como: «La 
Urdimbre», «La Insidia», «La 
Complicidad», «El Encubrimiento», «La 
Omisión de Justicia», «La Persuasión para 
Cometer Delitos Internacionales», «El 
Olvido de Masacres, «La Conspiración», 
«El Tráfico de Influencias, Sustancias 
Prohibidas y de Personas», «Embriaguez 
y Dopaje de Dignatario», «El Perdón a 
Genocidas», «La Desinformación», «El 
Secretismo», «La Negación de lo Oculto», 
«La Ostentación y el Despilfarro de 
Recursos Nacionales», «La Falsificación 
de Sucesos Criminales o su Simulación 
Maliciosa», «El Perjurio» y «La 
Usurpación de Funciones» […] 
 

 



 

 

-XIV- 

LOS HACKERS 

«¿Con cuántos seres que, desde la 
obscuridad, infligen creyéndose temibles 
demonios debemos irremediablemente 
cohabitar? ¿No habrá una parte de ellos 
en nosotros que la reclaman mediante la 
urdimbre?» 

Durante mi pubertad, con frecuencia, el 
verbo «hack» prorrumpía entre jóvenes 
estadounidenses cuando –fortísimo- algo 
les impactaba la conciencia (el rock, LSD, 
peyote, haschischs, licores, experiencias 
macabras, et.) Años después, un alcaloide 
se popularizaría en Norte y Sudamérica 
bajo el nombre de «crack» (son vocablos 
sinónimos y semejan fonéticamente: su 
pronunciación denota quiebre, ruptura 
empero igual el sacudimiento eufórico que 
produce el «crack cocaine») No dudo que 



 

 

el advenimiento de los «hackers», ya en la 
«Era de la Informática», responde a una 
ontogénesis de significantes y formas 
idiomáticas de las lenguas romances. Hay 
un indiscutible vínculo entre la Juventud 
de los Años 70-80/S. XX, con su fardo de 
experiencias sicodélicas, y la «Moderna 
Tecnología de la Informática o Internet» 
(la ficción de comunicarnos en la Comarca 
Global donde dejamos registros de 
nuestro pensamiento, ideas e imágenes 
personales) 

Sospecho que el parto de los «hackers» se 
produjo con la aparición de «jeroglíficos», 
la «proto-escritura», «ideografías» o 
«símbolos «mnemónicos» que tenían por 
finalidad [des] informar sobre sucesos 
épicos, tragedias, invenciones y 
conocimientos en el curso de la Edad  
Infante de la Cognición Apriorística. Y no 
dudo que hubo inefables que muy hábiles 



 

 

en la falsificación de la realidad con fines 
nada misteriosos. 

La primera vez que un «hacker» me 
alertó respecto a su presencia 
comunicacional e intenciones maliciosas 
fue en Mérida (Venezuela, Década de los 
Años 70/S. XX) cuando, en el ya extinto 
diario Correo de Los Andes, el forajido 
logró publicar con mi nombre un texto 
intitulado Génesis de mi Grafía (en el cual 
yo aparecía confeso de odiar a mi madre 
porque –según su corrosiva imaginación- 
solía aterrorizarme cuando era niño) Esa 
persona, un profesor universitario y 
poeta en el cual confié porque lo tenía por 
respetable amigo, entregó la crónica a la 
secretaria del Presidente del Correo de Los 
Andes (De Armas, abogado, docente e 
intelectual con el cual solía reunirme 
varias veces por semana). 



 

 

El «hacker» tuvo un efímero éxito al 
intentar presentarme como una especie 
de «matricida» porque, en el ámbito 
universitario y en el de Artistas e 
Intelectuales, a los lectores que me 
conocían les parecieron extrañas esas 
afirmaciones (no exhibían mi impronta, 
estilo o desenfado escritural) Al siguiente 
día apareció mi desmentido. No quise 
revelar el nombre del «hacker» porque su 
comportamiento delataba a un espíritu 
perturbado, plago de cizaña, y mi 
decisión no fue enfrentarlo públicamente 
para darle la oportunidad de arrepentirse 
como caballero (lo cual no hizo al instante 
que, en privado, le expresé mi reclamo. 
Desde ese día, fue declarado persona no 
grata en la redacción del periódico) Es 
curioso que su conducta se haya debido a 
su frustrada persistencia por 
convencerme de escribir reflexiones a 



 

 

favor del «Comunismo» (en El Nacional, 
donde me inauguraba colaborador) 

Mis advertencias respecto a la 
inoculación en el país del «Totalitarismo 
Doctrinal», fenomenología que inició en 
ámbitos académicos y culturales, me 
acumularon enemigos. Algunos ya 
escindieron, pero otros permanecen en 
este Mundo aliándose con quienes tienen 
experticia en las novísimas formas de 
intervención o allanamiento de dominios 
informáticos. Prueba de ello es que les 
obsede violar mi muro de Facebook al 
colocar videos pornográficos u otros 
musicales que son «malware» («virus 
lesivos» que corrompen el sistema de 
conexiones entre usuarios) Desde hace 
más de un lustro, fui vetado por todos los 
medios de comunicación donde mantuve 
columnas y sólo puedo publicar mis 
textos en plataformas como blogs, Facebook 



 

 

y Twitter. Hacerlo bajo acecho, con los 
riesgos de siempre. 

Algunos sostienen que hay «hackers» al 
servicio de mejores causas que 
desprestigiar a personas por sus 
posiciones contrarias a castas gobernantes 
desalmados. El caso de la «Internacional de 
Hackers Anónimos» es interesante 
porque bloquea la propaganda de grupos 
de terroristas como el «Estado Islámico» 
(ISIS) No estoy persuadido que logren sus 
honorables propósitos. Cualquier secta o 
agrupación de criminales logrará reclutar, 
hasta sin propaganda, a quienes son 
proclives.  

 
 
 
 
 
 



 

 

-XV- 
ARS DE HACEDOR 
REVOLUCIONARIO 

 
«La fecundación y nacimiento son sucesos 
revolucionarios propios del Azar Cósmico, 
porque transforman la Nada en Existencia. 
Quien irrumpe en la Realidad que 
experimentamos no está predestinado a 
infligir daño al otro: su idéntico y 
hermano, que jamás superior, inferior, 
esclavo o enemigo suyo» 
 
Soy revolucionario porque no adhiero ni 
doctrinalmente profeso la salvajada de 
apuntar con un arma a mi semejante, que, 
aun cuando platique en distinto idioma, 
habita el mismo mundo que yo. Más de la 
mitad de población del planeta está bajo 
querella de muerte, y no para la 
consecución de una mejor existencia: que 
ni siquiera quienes insensiblemente los 



 

 

dirigen como a desechables títeres la 
tendrán, por igual convertirse 
en «objetivos de guerra». 
Soy revolucionario porque no siento odio 
hacia quien discrepa de mis ideas, porque 
no urdo destruirlo ni «en concierto» 
acometo acciones contra nadie. Lo soy 
porque no pretendo convertirme en 
un individuo pudiente, mientras otros se 
desplazan en lujosas máquinas de 
rodamiento o aéreas con las riquezas de las 
naciones: soberbios, siempre custodiados 
y apertrechados. Lo soy porque, desde el 
nacimiento de mi Razón Suficiente, jamás 
he querido gobernar a nadie ni expresarle 
que por amor utilizo sus recursos para armar 
a criminales bajo mi mando. 
Soy un revolucionario al cual mira con 
sorna la estirpe de aduladores de quien 
disemina odio.  
Lo soy, revolucionario, porque vindico la 
abolición de los ejércitos en el planeta: 



 

 

porque no admito matar como medio 
para la consecución de ningún fin, mucho 
menos la dominación o el poder. 
Soy, revolucionario, porque anhelo que 
todos sustituyamos la falaz 
institucionalidad de dictaduras y gobernantes 
vitalicios por la de conferirle revocables 
responsabilidades de Estado a 
ciudadanos aptos sin convertirlos en 
divinidades. 
Lo soy, revolucionario, porque rechazo los 
lujos que cualquiera exhiba con recursos 
financieros que son de las naciones: 
riquezas que deberían destinarse para 
satisfacer las necesidades de los 
ciudadanos y salvar a los olvidados a 
causa de la indolencia de quienes 
deberían auxiliarlos. 
Soy, revolucionario, porque resido en un 
suburbio y no por ello experimento odio 
hacia quien exhibe riquezas y su medio 
ambiente parezca un paraíso: ello aun 



 

 

cuando no cese de formular mi moción de 
repartir equitativamente las riquezas 
públicas. 
Lo soy, revolucionario, porque no dejo de 
ser amigo de amigos  que elijan no 
corresponderme: porque se hubieren 
equivocado plegándose 
a proyectos de gobierno que –al cabo- 
socavarían a la Humanidad. Insistiré 
platicándoles. Lo soy porque, si de mí 
dependiese, eliminaría las armas letales en 
nuestro impenitente mundo.  
[…] A mis «amigos» y a quienes ya no 
quisieron continuar siéndolo, digo que 
la Libertad no tiene rango militar y por 
ello no acata esa perversidad de la 
moral castrense u Obediencia Debida […] 
 
[…] Que soy revolucionario porque, aun 
cuando estén plagados de próceres 
impresos de origen imperial, jamás inclinaré 
mi cerviz ante hombres y mujeres 



 

 

dementes al mando que empujan a los 
ciudadanos por el Sendero de la Discordia y 
Exterminio de unos contra otros. A mis 
amigos y a quienes ya no quisieron 
proseguir siéndolo, pronuncio que nada 
ni nadie puede arrogarse la Suspensión del 
Ejercicio de la Inteligencia y Juicio […]   
 
[…] Que lo soy, revolucionario, porque, a 
mi parecer, no es discurso de falaces ni 
cobardes persistir en predicar que sólo 
merecemos vivir sin que nadie socave 
nuestros Derechos de Humanos.  
 
[…] A mis «amigos» y a quienes ya no 
quisieron continuar siéndolo, pronuncio 
que todos merecemos la Paz por destino y 
no el Miedo ante la presencia de las nada 
enmascaradas bestias que –arrogantes- se 
exhiben en paradas castrenses y 
efemérides: frente a los cuales pareciera 



 

 

que ningún intelectual está salvo o 
blindado […] 
 
Soy un revolucionario porque me enfada 
la Historia de la Falsa Revolución Francesa, 
que no fue ideada sino urdida por 
intelectuales para finalmente atrofiarla. 
Lo soy, porque no concibo 
transformaciones sociales previa 
institucionalización de ejecuciones 
sumarias: ni la Pena de 
Muerte como método para persuadir o 
acallar a mujeres y hombres.  
 
[…] Y he aquí, en el Sendero de los 
Librepensadores, que llegaron seres 
humanos sin maledicencia a decirme que 
jamás celebrarían interdictos castrenses. 
Que a la Humanidad no se le conduce con 
charreteras, férreamente, sino que se le 
consulta y venera […]  
  



 

 

[…] A mis «amigos» y a quienes ya no 
quisieron continuar siéndolo, pronuncio 
que respeto sus talentos y entiendo sus 
aciertos o equivocaciones porque igual las 
tengo: empero, cosa distinta es mostrarse 
falaciego o bufón frente a déspotas y 
criminales al mando […] 
 
Soy revolucionario porque, inequívoco, he 
conducido mi existencia pacíficamente: 
sin creer ni adherirme a fuerzas armadas 
de ninguna naturaleza: sin desesperarme 
por poseer bienes de fortuna. Sólo vivo 
atento a verter mi vocación literaria, que 
no para enriquecerme. 
 
Lo soy, revolucionario, por cuanto no 
idolatro al prócer impreso de origen imperial: 
como sí lo hacen quienes se exhiben 
«progresistas» y se arrogan la pureza 
intelectual del virtuoso o pre-claro. Sujetos 



 

 

propensos a falsificar la Historia y sus 
cruentos actos de gobierno. 
 
Soy, revolucionario, porque no apruebo 
insurrecciones «letales», ni siquiera las 
presuntas de propósitos emancipadores que 
–al cabo- resultan fraudulentas y 
tiránicas.  
 
Lo soy, un auténtico revolucionario, porque 
no rindo culto a la personalidad de 
asesinos del Naciente y Poniente 
de América: y, sin avergonzarme, doy y 
me dan trato afable humildes con los 
cuales convivo en pie de montaña nevada 
olvidado por infames mandatarios que 
dilapidan el Tesoro Público: 
en propaganfalaz proselitista, lujos, 
ostentación social y pertrechos bélicos.  
  

 

 



 

 

-XVI- 

ARS DE PENSADOR LIBERTARIO 

«La Utopía no designa, rigurosamente, 
todo aquello fantástico o irrealizable fuera 
de los sentidos. Es también un género 
literario que puede irrumpir desde la 
ficción en la cual hiberna hacia la infausta 
que padecemos»   

La todavía utópica «revolución» a la cual 
(yo) adheriría enseñaría a los niños a jugar 
con cualquier cosa que no sea un «fusil 
kalashnikov», como el que estigmatiza al 
bárbaro Estado Islámico (ISIS) y afines 
organizaciones de genocidas. Vindicaría 
la meditación, el pensamiento y quiescencia. 
Estoy persuadido que una auténtica y 
sempiterna «revolución» es concebible sin 
el empleo de  instrumentos letales, sino 
mediante la Praxis Doctrinal de la 
Inteligencia que pronto proscribiría las 



 

 

armas y el adoctrinamiento miliciano-
mercenario para instaurar la paz social. 
Ilegalizaría esa calamidad que llaman 
Ejército y la Institucionalidad del Jerarca-
Comandante-Jefatural-Supremo. Cualquier 
administrador con experticia puede 
sustituirlo sin consecuencias letales. 
La «revolución»  a la cual (yo) adheriría 
exigiría la creación de escuelas, liceos y 
universidades. Invertir los tesoros de las 
naciones en artes, literaturas, tecnologías, 
investigaciones científicas, agricultura, 
ganaderías, producción avícola, 
industrias para la pesca, empresas 
textiles, centros de atención médica, 
comedores, viviendas, agricultura, 
palacios para cultos religiosos y áreas 
destinadas al hedonismo […] 
La todavía utópica «revolución» a la cual 
(yo) adheriría propugnaría respetar al 
prójimo y sus propiedades, amar la 
Humanidad. Propiciar el trabajo, la 



 

 

conducta responsable y actividades 
recreativas con el propósito de purgar –
filosófica y materialmente- nuestras 
pasiones. 
  
[…] Que seamos orgullosamente 
honestos, piadosos, humildes, filántropos, 
fraternos, inofensivos, solidarios e 
igualitarios aun cuando no idénticos por 
cuanto ello es imposible […] 
 
[…] Quienes se presumiesen «pre-claros» 
o «revolucionarios» deberán –
inexcusablemente- caminar por el sendero 
del progreso que nada semeja al que 
transitan los inicuos o bárbaros. No 
batallarían porque las fuerzas armadas 
habrían sido abolidas. Unos a otros se 
«pasarían por las palabras» cuando 
tuvieren diferencias que dirimir. Y 
quienes exhibieren conductas criminales 
serían apresados, pero se les castigaría 



 

 

apartándolos de las comunidades sin 
mantenerlos confinados en hospicios o 
cárceles. Al que infligiere daño capital 
sería depositado en regiones inaccesibles, 
selváticas, donde podrá entenderse con el 
salvaje que le aguarda. Al agresor menor 
se le re-educaría y conminaría a realizar 
trabajos a favor del bienestar de los 
habitantes […] 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

-XVII- 
ARS DE FILOSOFACTO 

 

«Tres clases de sujetos procuran 
interpretar todo cuanto presuntamente 
existe. Uno es filosofastro, otro 
catedrático y el tercero profeta. Sin 
investidura oficialmente reconocida, 
entre ellos se pasea el filósofacto»   

Tengo por indoloro recuerdo que un día 
relacioné el insomnio que me atribulaba con 
mi prematura compulsión reflexiva. 
Dormitaba encima de algo más parecido a 
un trasto de establo que a una cama,  ello 
a causa de mis fluidos de cobarde que no 
de infante afectado por la incontinencia: 
primero logré corroer su colchón y luego 
la madera. Cada madrugada, temía salir 
de mi alcoba para usar el retrete del 
pasillo porque siempre estaba bajo 
asedio: seres de ámbitos jamás descriptos 



 

 

por narradores o poetas me aguardaban 
en el umbral, escrutándome tras inferirme 
en el idioma de «ese que huye de la luz». 
 
MOTIVO POR EL CUAL, SOY 
[…] un pensador «compulsivo-obsesivo» 
porque mediante mi praxis e 
identificación trascendental con la Razón 
Suficiente adherí al Pensamiento 
Inexpugnable: imposible de maquillar, 
vestir o exterminar y que –incesante- me 
alertaría sobre todo cuanto habría de 
irrumpir en el «Anfiteatro del Mundo» 
que experimentaba y todavía […]  

MOTIVO POR EL CUAL, SOY 
 […] un «pensador obseso» porque de la 
Filosofía adepto. Alguien sin descanso 
psíquico, un individuo enfermo y de la 
Ret 

MOTIVO POR EL CUAL, SOY 



 

 

 […] un «pensador contestatario» porque 
la tautología perceptible en los vacuos 
discursos de mujeres u hombres públicos 
me fatiga, estigmatizándome castigador 
de la mediocridad propia de rastacueros 
[…] 

MOTIVO POR EL CUAL, SOY 
 […] un «filosofacto» que cada instante 
«pasa por las palabras» a quienes 
cometen contra la Humanidad, 
incluyéndome […] 

Cuando sediciosos miran la desnudez de 
mi pensamiento son letalmente 
expuestos, y pocos sobreviven pero con 
bochornosas cicatrices. 

MOTIVO POR EL CUAL, NO SOY 
 […] un pensador «enemigo» de algunas 
personas aun cuando pudiera 
cuestionarles sus comportamientos tanto 
como lo hago con los míos […] 



 

 

MOTIVO POR EL CUAL, NO SOY 
 […] el pensador «verdugo» que por paga 
mercenaria acude lugares donde 
ajustician presuntos, en los cuales lo 
importante es sacar de circulación a 
quienes molestan reinos y jamás serán 
plexos […]  

Cada lapso -de esto que definimos 
existencia- el interior de mi cavidad 
craneana aloja nuevos y necesarios 
visitantes que afirman ser mis vástagos. 
No semejan a mí pero analizan, deducen 
y sentencian como suelo hacerlo. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

-IX- 
REVOLUCIÓN: ETIMOLOGÍA, 

TRETAS DE JUEGO Y CARADURA 
DEL PRONTUARIADO 

 
«Algunos historiadores falsifican la 

Realidad, los políticos pretenden confiscarla 
para torcerla, ciertos sociólogos intentan 

forjarle una estructura teorética para 
justificar las luchas fratricidas entre 

societarios, los psiquiatras ven en cada 
individuo a un desquiciado ciertamente en 

potencia, los científicos la someten a 
experimentaciones y los escritores 

fabulamos para olvidarla a veces pero otras 
con propósitos de enmendar los suplicios de 
las personas que ella –inmisericorde como 

quirurgo forense- muestra» 
 
En el curso de toda ordinaria «Caradura del 
Prontuariado», quienes en el ámbito político 
fastidian no inventan una nueva revolución u hoz 



 

 

con martirio: sólo dicen que la hacen porque 
ellos son revolucionarios a causa de su 
patogénesis o «sufrimiento primario» y –sin 
previo anuncio- emprenden hostigamientos 
contra las clases sociales comprometidas con el 
progreso. Impulsar una revolución («revolutum») 
es iniciar, literalmente, giros para mover algo o 
evitar el aburrimiento, esto último en palacios 
donde los parásitos de gobierno vampirizan a la 
Tesorería de Estado. Un objeto esférico gira 
sobre un eje invisible aunque igual puede 
trasladarse hacia cualquier parte, sin dejar de 
rotar, como nuestro planeta. 
Cuando los sistemas políticos del pasado 
requieren transformarse para ser corregidos y no 
generen padecimientos de la Humanidad, 
entonces se presume que  necesitamos aplicarles 
«revoluciones» para moverlos hacia adelante. 
Avanzar es el fin supremo de toda organización 
social. Dale mayor velocidad al motor de un 
gobierno y verás que los ciudadanos progresan. 
Jamás aceptaré la publicitada tesis según la cual 
ciertos regímenes explícitamente totalitarios (se 
ajusta más a la realidad calificarlos de ese modo y 



 

 

no «autoritarios») hayan sido o sean 
revolucionarios.  

Que alguien me refute e infiera las razones por 
las cuales está persuadido que la masacre con 
guillotina (Grande Peur) fue un signo de 
progreso en París, allá donde se presume que los 
hombres más inteligentes del momento  idearían 
una profunda y beneficiosa transformación social 
(1789-1799). Tal vez no se equivocó Georges 
LEFEBVRE al escribir que la Asamblea 
Nacional Constituyente de Francia firmó el Acta 
de Defunción del Viejo Orden Feudal, pero el 
Vandalismo como acto de novísimo gobierno que 
le sucedería no tuvo nada de «humanista» y por 
ello no admito se le califique como 
«revolucionario». La Declaración de los 
Derechos del Hombre y del Ciudadano (Agosto 
27 de 1789) no necesita de la Sala de 
Interpretación Bufonariada de nuestro tiempo en 
Venezuela, esa que proscribe el Derecho a la 
Protesta «[…] porque no es un concepto absoluto 
[…]». La libertad, propiedad, seguridad, 
resistencia a la opresión, libertad de opinión, de 



 

 

prensa y de conciencia, protesta, libertad 
individual, presunción de inocencia e 
irretroactividad de la ley son imprescriptibles. 
Los conceptos de Ilustración y Soberanía 
Popular que impulsaron la abolición de «feudos», 
«servidumbres personales» y «diezmos» 
característicos de una Monarquía no han 
desaparecido en el Mundo (mucho menos en 
Latinoamérica). Las vilezas y crímenes de costura 
monárquica no extinguieron con la muerte de 
Luis XVI ni con la irrupción  de Napoleón 
BONAPARTE en la Francia estigmatizada por la 
agitación política permanente, pena capital, 
desigualdad social, miseria y guerras (por 
ambición de conquista, arrogancia militar y 
mitomanías) Con mostachos, calvas, boinas, 
charreteras, pantalones, faldas o no, la América 
Latina ha parido degeneradas y degenerados que 
portan un virus letal: cuya cepa es mutante y 
muestra resistencia a los antibióticos. Por ello 
hoy padecemos lo que llamo «Caradura del 
Prontuariado», que a veces igual defino 
«Dictadura de Bufonariado».  

 



 

 

-XX- 

LA FÉRULA DE LETALES Y 
ENEMIGOS DE LA INTELIGENCIA  

 
«Nada de admirable tiene que un 

intelectual presuma ser aliado de la 
férula que gobierna: que maquille u 

oculte su cobardía ante la Sociedad de 
Civiles, declarándose forastero ante los 

sucesos o hechos que a todos nos 
concierne y que abominamos cuando se 

hayan urdido contra ciudadanos no 
letales ni borregos» 

La Historia de la Humanidad registra que 
siempre los intelectuales («Intelligentsia», 
«Intellectuels», «bildungsbürgertum») 
hemos sido percibidos y tratados como 
integrantes de una «peligrosa casta» y hasta 
somos «objetivos de guerra» en naciones 
dirigidas por hombres y mujeres «letales».  



 

 

Entre las causas de esa calamidad, 
mencionaré: «La Ignorancia Volitiva» y «La 
Ignorancia Doctrinal», las cuales, virtud a su 
representatividad, afectan tanto a quienes se 
les impone o enseña y a las víctimas cuando 
las ejercen (luce insólito, empero sí se ejerce 
como un nada novísimo oficio).  
Qué no podemos discernir sobre la 
«prepotencia», «soberbia», «arrogancia», 
«pendencia»,  «perversión», «malicia», 
«impavidez», «falsedad», «falacieguismo», 
«supremacía de facto» e «indolencia» que 
enorgullece a la «Casta de Letales» y 
adherentes. No se trata de un debate de 
ideas entre «burgueses y «revolucionarios», 
entre «diestros» y «siniestros de una 
imaginaria «Derecha Política» en pugilato 
contra la (también de ficción) «Izquierda 
Política»: sino de una «férula» naturalmente 
hostil, mediocre e inculta que oprime a 
millones de indefensos y acorralados 
ciudadanos.  



 

 

Atribuidas a escritores notables, ciertas 
expresiones desacralizan la Provecta 
Majestad Intelectual. Ejemplos: «[…] 
Intelectual es el que se mete donde no le 
importa […]» (del francés Jean Paul 
SARTRE); «[…] Los intelectuales son 
especialistas en la difamación, son, 
básicamente, comisarios políticos; son 
comisarios políticos, administradores 
ideológicos […]» (del ruso Noam 
CHOMSKY). En ambos casos, fue explícito 
que sus razonamientos tuvieron 
motivaciones de origen político. 
No soy propenso a conferirle aura de tabú al 
«cultivo de la inteligencia». Pero: si tuviese la 
potestad de abolir o proscribir algunas cosas 
a favor del progreso de la Humanidad,  
comenzaría con el denominado «Ministerio 
de las Armas» y otros conexos. E impulsaría 
la Ilustración para la «Salud», el «Socorro o 
Asistencia al Infortunado», la «Libertad», el 
Progreso, «Equidad», «Paz y «Fraternidad» 



 

 

entre los individuos. Porque el pertrecho 
bélico, y quien lo emplea, que se cree protege 
o libera, sólo devasta poblaciones y no 
precede la dignidad de ningún ser humano: 
investido o no de autoridad. Por ello, cuando 
me hallo en la situación de tener que ser -
forzosa y fraudulentamente- gobernado por 
una «férula» mi indignación enciende. En la 
plenitud de Era de la Postmoderna que 
vivimos, ya esa clase de cofradías  de 
nefastos individuos no debería influir en los 
destinos del Mundo Civilizado. 
Por lo expuesto, luce inconcebible e 
inexplicable que los «cultores de la 
Inteligencia» se exhiban plexos a los 
vestigios de la «barbarie» que diezma la 
«buena voluntad», «cordialidad»  y «paz» en 
entre quienes conformamos las naciones en 
un Planeta perfectamente salvable. No 
somos «tabú», ni «comandantes supremos» 
para fines a la Humanidad lesivos, ni 
«peligrosos» o «insurgentes»: que la 



 

 

supremacía ridícula, política o religiosa, de 
uno frente a otros, es la mayor e infame 
expresión del canallaje, vanidad y codicia 
que los sin sesos y desadaptados pretenden 
sacralizar. Sólo somos legítimos 
insubordinados frente a quienes conforman 
la (todavía no abolida, mutante e 
incorregible, pero falible) «Casta de Letales». 
 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 



 

 

SUMARIO 

-I-  

LA ESTUPIDEZ COMO PROYECTO 
DE GOBIERNO 

p/03  

-II- 
LA FATALIDAD DE PADECER A 
BRUTOS POR ESTADISTAS AL 

MANDO 
p/07  

 
 

-III- 
CONCILIÁBULOS DE 

EXTERMINADORES DE LAS 
DEMOCRACIAS EN LAS AMÉRICAS 

p/13 
 

-IV- 



 

 

LA CONTRA-JUSTICIA DEL 
SEGREGACIONISMO 

FUNDACIONISTA 

p/14 
 

-V- 

LA CONCIENCIA UNIVERSAL DEL 
BIEN 

p/25 
 
 

-VI- 

LA PREPONDERANCIA DEL 
IMPERIO CHINO EN VENEZUELA 

p/29 
 

-VII- 



 

 

LIBERTARIOS Y SALVAJES QUE SE 
APAREAREN PROCREARÁN 

MONSTRUOS 
p/35 

-VIII- 

PARECEN Y SON PELIGROSOS, 
LUEGO SANCIONABLES 

p/41 
 

-IX- 
PRESENCIA DE LA METODOLOGÍA 

Y ESENCIALISMO 
COMUNICACIONAL NAZI-FASCISTA 

EN EL SOCIALISMO-FALAZ DEL 
SIGLO XXI 

p/47 
 

-X- 
¿PUEDE UN DISCURSO (ESCRITO U 

ORAL) SER SOMETIDO A 
EXPERTICIAS PARA CRIMINARSE? 



 

 

p/55 
 

-XI- 
SOBRE EL PRINCIPIO DE NO 

INTERVENCIÓN EN ASUNTOS 
INTERNOS DE FORAJIDOS CON 

MANDOS 
p/ 
 

-XII- 

SU MAJESTAD EL JUICIO 
p/61 

 
-XIII- 

TIEMPO DE REPÚBLICAS 
FRATERNALMENTE ENEMIGAS 

p/65 
 

-XIV- 

LOS HACKERS 

p/71 



 

 

 
-XV- 

ARS DE HACEDOR 
REVOLUCIONARIO 

p/75 
 

-XVI- 
ARS DE PENSADOR LIBERTARIO 

p/81 
 

-XVII- 
ARS DE FILOSOFACTO 

p/89 
 
-IX- 

REVOLUCIÓN: ETIMOLOGÍA, 
TRETAS DE JUEGO Y CARADURA 

DEL PRONTUARIADO 
p/97 

 

-XX- 



 

 

LA FÉRULA DE LETALES Y 
ENEMIGOS DE LA INTELIGENCIA  

 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
  
      
 
 
 



 

 

 

   

 

 

 

  

  

 
  

   

 
 
   
        
 
 
 



 

 

 
 
 
 
 
 
 
  
      
 
 
 

 

   

 

 

 

  

  



 

 

 
  

   

 
 
   
        
 
 
 
 
 


